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|RESUMEN EJECUTIVO

Este estudio utiliza la metodología de Libertad y Desarrollo (LyD) 
para medir el déficit habitacional, con el objeto de determinar la 
necesidad real de quienes deberían recibir el apoyo del Estado para 
adquirir viviendas sociales. 

A partir de esta metodología, se observa que no ha sido posible re-
ducir el déficit cuantitativo en el período evaluado. Por el contrario, 
este presentó un aumento de un 9% entre los años 2006 y 2022, al-
canzando un total de 355.162 unidades en su última medición. En 
cuanto al déficit habitacional cualitativo, se evidencia que se habría 
reducido a la mitad en ese período, de 992.844 a 481.908 unidades. 

En este estudio también se describen y abordan otras metodologías 
utilizadas para calcular el déficit habitacional. Esto permite com-
prender los criterios empleados por las diferentes metodologías y 
analizar las discrepancias en los resultados obtenidos. 

Finalmente, se señala lo importante que es que estas estimaciones 
influyan en la definición de la política habitacional y en las estra-
tegias para abordar de manera más efectiva la reducción del déficit 
habitacional.   
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Desde hace algunos años, Chile está enfrentando una 
importante crisis de acceso a la vivienda. Esta situación 
es posible de verificar, entre otras fuentes, con los datos 
que proporciona la encuesta CASEN. Como es el caso 
de las cifras de pobreza multidimensional que revelan 
que las carencias en la dimensión de “vivienda y entor-
no” es la segunda que más contribuye al indicador en-
tre los años 2015 y 2022. Esta situación empeora si se 
considera otra información que no es parte de CASEN, 
como el creciente aumento de los hogares viviendo en 
campamentos1-2 que según las últimas cifras superan las 
114 mil familias3  y el alza de las familias viviendo en 
situación de calle. 
 

Entre las variables que se consideran y que podrían estar 
incidiendo en el recrudecimiento de esta crisis están, en 
primer lugar, un importante cambio en la estructura de 
los hogares, así como una disminución de su tamaño, lo 
que ha ido acelerando la demanda por viviendas y ha-
ciendo más patente la falta de éstas. Según la Tabla N°1, 
entre los años 2006 y 2022 se observa que el tamaño de 
los hogares se redujo de 3,7 a 2,8 personas por hogar, 
mientras que el tamaño de las familias de 4,1 a 3,1 per-
sonas por familia. Esta tendencia también se refleja en el 
mayor crecimiento de los hogares y núcleos familiares 
que incrementó en mayor medida que la población en 
ese período, registrando aumentos de 58%, 54% y 21%, 
respectivamente.

1. INTRODUCCIÓN

1. El Catastro de Campamentos 2022, realizado por el MINVU, señala la existencia de 71.961 hogares que viven en campamentos, esto es, 
29.122 más que en 2019.
2. Se debe tener en cuenta que aun cuando la CASEN podría incluir a las viviendas emplazadas en campamentos, su diseño no tiene entre sus 
objetivos generar datos representativos para dicho grupo de la población. Un ejercicio realizado por el MDSF (MDSF, 2023b) determinó que 
960 hogares de la muestra CASEN 2022 se ubican en los polígonos del Catastro de Campamentos MINVU 2022.
3. Información a partir de Techo Chile. Más información en: https://cl.techo.org/aumentan-a-cerca-de-114-mil-las-familias-que-viven-en-cam-
pamentos/

https://cl.techo.org/aumentan-a-cerca-de-114-mil-las-familias-que-viven-en-campamentos/
https://cl.techo.org/aumentan-a-cerca-de-114-mil-las-familias-que-viven-en-campamentos/
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Segundo, también las condiciones económicas han afec-
tado al menor acceso a la vivienda. Durante los últimos 
años se ha observado un incremento en el precio de las 
viviendas, también se han presenciado condiciones de 
financiamiento más restrictivos y un menor crecimien-
to del ingreso de las familias (medido a través del índice 
de remuneraciones). Tal como se observa en el Gráfico 
N°1, el precio de las viviendas ha crecido más del do-

ble que el ingreso de las familias. Entre marzo de 2010 
y junio de 2023 el indicador que mide el precio de las 
viviendas ha crecido un 101%, en cambio, el índice de 
remuneraciones tan sólo un 27%. Al mismo tiempo, ha 
aumentado el costo de endeudarse, dificultando así el 
acceso a un crédito hipotecario a las familias. En la parte 
“b” se muestra que la tasa de interés promedio superaba 
el 4,7% a fines de octubre de 2023.

Tabla N° 1  Evolución hogares, familias y población, 2006-2022

Fuente: LyD en base encuesta CASEN.

Gráfico N°1  Precios de las viviendas, remuneraciones (IR real) y acceso al crédito (tasa de interés de créditos 
hipotecarios para la vivienda)

Fuente: elaboración propia a partir de Banco Central y la Comisión del Mercado Financiero (CMF).
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Debido a lo anterior, no sorprende que, tal como mues-
tra el Gráfico N°2, haya una creciente proporción de 
hogares que arrienda en el país, de 16,8% a 26,5%. Con 
respecto a esto, se debe tener en cuenta que el monto del 
arriendo podría representar una importante carga para 
los ingresos del hogar y afecta en otros aspectos como en 
la seguridad de tenencia.

Llama la atención que en los grupos con menos recursos 
no sólo ha aumentado de forma importante el arriendo, 
sino también la ocupación irregular entre los años 2006 
y 2022. Se presenta en el Gráfico N°3 que los hogares 
que pertenecen al 20% con menos recursos (1Q), la te-
nencia en propiedad se redujo de 68,0% a 61,3% entre 
los años 2006 y 2022. Mientras que el arriendo creció 

Gráfico N°2  Evolución de las formas de tenencia (porcentaje de hogares), 2006-2022

Fuente: LyD a partir de las encuestas CASEN.

Gráfico N°3  Evolución de tipo de tenencia por quintil de ingreso (porcentaje de hogares), 2006-2022

Fuente: LyD a partir de las encuestas CASEN.



8 

SERIE INFORME SOCIAL 196 /  ENERO 2024

WWW.LYD.ORG

de 9,8% a 14,7% y en situación irregular de 1,1% a 6,5% 
en esos mismos años. 

El mayor problema del arriendo es el de la inseguridad 
que se presenta cuando no hay contrato de por medio. 
De los 1.855.939 hogares que arrendaron en 2022, un 
29% (536.066) no tenía contrato. En el caso de los gru-
pos más vulnerables esta cifra crece: un 47% de los ho-
gares del 20% más vulnerable que arrienda lo hizo sin 
contrato ese año. 

En ese contexto, el objetivo de la siguiente investigación 
es calcular la evolución entre los años 2006 y 2022 del dé-
ficit habitacional cuantitativo utilizando la metodología 
de Libertad y Desarrollo (LyD) y así aportar con mayores 
antecedentes para direccionar la política habitacional. 

Se debe tener en cuenta que existen importantes diferen-
cias en el nivel de requerimientos habitacionales estima-
dos por diferentes instituciones. Es por lo que se deta-
llan cuáles son los criterios que están detrás de cada una 
de estas cifras y las diferencias entre las metodologías.

Si bien pueden existir otro tipo de carencias habitacio-
nales que van más allá del déficit, se busca estimar sólo 
aquellos requisitos que pueden ser abordados median-
te la entrega de una vivienda nueva o la ampliación de 

la vivienda existente. En términos generales, el déficit 
habitacional cuantitativo busca medir las necesidades 
habitacionales que surgen debido al deterioro o la inca-
pacidad de mejorar la vivienda propia, así como el nivel 
de allegamiento que pueden resolverse con una nueva 
vivienda. Por otro lado, el déficit cualitativo incluye los 
requisitos que se pueden satisfacer mediante mejoras o 
la ampliación de la vivienda actual.

A su vez, se debe tener presente que en la CASEN 2022 
se retoma la estimación de ciertos componentes que 
no fueron posibles de estimar en la encuesta CASEN 
en Pandemia 20204. En ese año, sólo se estimó parcial-
mente el déficit cuantitativo y no fue posible calcular el 
cualitativo, dado que entre otras cosas no se encuestó de 
forma presencial y no se preguntó acerca de la materia-
lidad de las viviendas. 

Finalmente, en esta versión de la encuesta CASEN fue-
ron actualizados los factores de expansión para todas las 
mediciones anteriores, en base al Censo 2017 y una nue-
va metodología de calibración (MDSF, 2023c), por lo 
que todos los resultados estimados de las versiones ante-
riores de la encuesta tienen variaciones. De esta forma, 
junto con analizar los nuevos resultados de la encuesta 
CASEN 2022, fueron actualizadas las versiones previas 
para su comparación. 

4. Se debe tener en cuenta que la encuesta CASEN en Pandemia 2020 presenta una serie de consideraciones. Una de ellas es que, con el fin 
de resguardar la salud de los encuestados y encuestadores, fue una encuesta principalmente telefónica. Con ello, no fue posible registrar 
observaciones del encuestador al interior de la vivienda, se redujeron las preguntas y contenidos. Los cambios realizados deben tenerse en 
cuenta para comparar los indicadores con períodos anteriores y posteriores. Más antecedentes sobre los cambios metodológicos de CASEN 
en Pandemia 2020 se pueden revisar en el documento “Nota técnica Nº1: Posibles efectos en las estimaciones de ingresos debido a la moda-
lidad de aplicación en respuesta a crisis sanitaria COVID-19”, (MDSF, 2020).
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2. METODOLOGÍAS PARA MEDIR EL DÉFICIT 
Y SUS DIFERENCIAS

Existen diversas metodologías para medir el déficit ha-
bitacional, las cuáles varían en la fuente de información 
utilizada, los criterios para determinar a quienes consi-
deran y el tipo de solución habitacional que proponen 
para satisfacerlas. En ese sentido, la Cámara Chilena de 
la Construcción (CChC) aborda los requerimientos 
habitacionales que solo se solucionan con una vivienda 
nueva. La de la ONG Déficit Cero computa el déficit 
que se soluciona con una nueva vivienda, pero también 
los requerimientos provenientes de las familias de cam-
pamentos y situación de calle. En cambio, las metodolo-
gías del MINVU y la de LyD distinguen entre las solu-
ciones que demandan de una vivienda nueva y aquellas 
que se pueden subsanar mediante ampliaciones o mejo-
ras habitacionales. 

A continuación, se revisan y estiman los resultados del 

déficit de las metodologías del MINVU, la CChC, Dé-
ficit Cero y LyD.

2.1 Nueva metodología del MINVU

El informe sobre los resultados de vivienda obtenidos a 
partir de la encuesta CASEN (MDSF, 2023a) muestra 
la evolución del déficit habitacional y un nuevo índice 
de asequibilidad de la vivienda entre los años 2006 al 
2022. También, destaca una nueva metodología para el 
cálculo del déficit desarrollado por el MINVU.

Tradicionalmente el Gobierno ha utilizado para este 
propósito los datos del censo de población y vivienda y 
los de la encuesta CASEN. No obstante, en el año 2017 
fue aplicado tanto el censo, como la encuesta CASEN, 
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revelando diferencias significativas en sus resultados de-
bido en parte a factores metodológicos. Mientras las ci-
fras del censo 2017 determinaron un déficit de 393.613 
unidades, la encuesta CASEN 2017 reportó un déficit 
cuantitativo de 497.615 viviendas para ese mismo año.
En el informe (MDSF, 2023a) se menciona que las dife-
rencias en cómo distintas instituciones estiman el déficit 
llevaron al MINVU a revisar su metodología. Debido a 
lo anterior en 2021 se citó a un Panel de Expertos (MIN-
VU, 2022a) que propuso ajustar y generar consenso en 
cómo medir el déficit cuantitativo de vivienda. Por esta 
razón, la nueva forma que tiene el MINVU para medir 
el déficit lo denominan déficit ajustado.

A continuación, se detalla cómo se estima el déficit del 
MINVU. Éste se diferencia entre el cuantitativo y el 
cualitativo. 

a) Déficit cuantitativo

En la metodología utilizada tradicionalmente el déficit 
cuantitativo se construyó como la suma de los requeri-
mientos asociados a tres factores: 

(i) Viviendas irrecuperables, vinculado a una 
materialidad no aceptable.

(ii) Hogares allegados, esto es, hogares que pue-
den solventar sus gastos de alimentación, pero no 
pueden optar por una vivienda independiente.

(iii) Núcleos allegados hacinados, corresponde 
a núcleos familiares secundarios con más de 2,5 
personas por dormitorio.

La nueva metodología del MINVU incorpora al déficit 
cuantitativo un cuarto componente a los ya mencio-
nados. El nuevo componente considera como déficit 
cuantitativo a: 

(iv) Los hogares principales hacinados, sin allega-
miento interno, que no pueden ampliar su vivienda 
por ser arrendatarios o vivir en un departamento o 
pieza. 

A partir de esta metodología se encuentra que no ha sido 
posible reducir el déficit en el período estudiado. En el 
Gráfico N°4 se muestra que en 2022 los requerimientos 
habitacionales oficiales alcanzarían las 552.046 nuevas 
viviendas y que estos requerimientos han aumentado 
entre los años 2006 y 2022. También se observa la dife-
rencia que existe en el período 2006 y 2022 entre la me-
dición tradicional y la ajustada, en promedio la nueva 
estimación son 100 mil requerimientos más. 

En cuanto a la metodología del déficit cuantitativo del 
MINVU, hay dos elementos que deben ser tomados en 
cuenta. Lo primero es que considera a todos los hoga-
res, sin distinguir entre los hogares más vulnerables que 
requieren de un mayor apoyo estatal para resolver sus 
carencias y aquellos que pertenecen al 40% de mayores 
recursos y que podrían satisfacer esta carencia habita-
cional por sus propios medios. Se observa que de los 
552.046 requerimientos de vivienda nueva para 2022, 
un 73% de las viviendas (405.457 unidades) correspon-
den a hogares del 60% de la población con menos recur-
sos.  Es decir, poco más de uno de cada cuatro reque-
rimientos corresponde a los dos quintiles de mayores 
ingresos.

Lo segundo surge en consideración de los hogares uni-
personales, que también son contabilizados. Resulta 
cuestionable abordar las deficiencias habitacionales 
mediante la entrega de una vivienda destinada para solo 
una persona. Se estima que un 10% de estos requeri-
mientos del MINVU son para hogares unipersonales.  

En relación con el nuevo componente de hogares no 
ampliables incorporado al déficit cuantitativo, que se 
refiere a viviendas que arriendan con hacinamiento, re-
sulta cuestionable que la propuesta sugiera la entrega 
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Gráfico N°4  Evolución déficit cuantitativo MINVU histórico y ajustado, 2006-2022

Fuente: LyD en base encuesta CASEN.
*CASEN 2020 no es estrictamente comparable con las otras, debido a que no se preguntaron ciertas preguntas tales como la materialidad de 
los muros, techo y piso. 

de una vivienda social como solución para las familias 
que alquilan. Si bien la justificación de esa medida es 
que este tipo de requerimientos son parte de la política 
habitacional que busca entregar soluciones de arriendo, 
como el subsidio de arriendo y la oferta pública para el 
arriendo, es necesario recordar que el déficit se enfoca en 
medir requerimientos que se solucionan con la entrega 
de viviendas sociales o la mejora y ampliación de las vi-
viendas, no con soluciones de arriendo. Por esto, la me-
todología de LyD no incorpora a las familias que tienen 
este tipo de tenencia, ya que esta metodología se enfoca 
en determinar los requerimientos antes mencionados. 

b) Déficit cualitativo

Por su parte, la nueva metodología de medición del défi-
cit cualitativo conserva los tres tipos de requerimientos 
originales, que no forman parte del déficit cuantitativo, 
y se descuentan los nuevos requerimientos del déficit 

cuantitativo no ampliable. Cabe mencionar que en el 
déficit cualitativo una misma vivienda podría requerir 
simultáneamente, en el caso más desfavorable, de todos 
estos requerimientos, por lo que la forma de computar 
esos casos es sumando cada componente en la vivienda, 
se puede dar el caso de viviendas con un requerimiento, 
dos y hasta los tres. Estos componentes son:

(i) Mejora, dado que la vivienda presenta mate-
rialidad aceptable en distintos estados de conser-
vación.

(ii) Ampliación, corresponde a hogares princi-
pales hacinados sin allegamiento interno.

(iii) Servicios sanitarios básicos, viviendas que 
presentan carencias en el origen del agua, disponi-
bilidad de agua o eliminación de excretas.

A partir de esta metodología se evidencia una importan-
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Gráfico N°5  Evolución déficit cualitativo MINVU histórico y ajustado, 2006-2022

Fuente: LyD en base encuesta CASEN.

te reducción del déficit cualitativo. En el Gráfico N°5 
se observa que se redujo un 8% el déficit con la nueva 
metodología entre los años 2006 y 2022, de 1.369.165 
a 1.263.576 requerimientos. También que la nueva me-
todología tiene consistentemente en promedio 66 mil 
requerimientos menos en el período estudiado. 

Se debe tener en consideración que es posible que una 
vivienda presente los tres requerimientos del déficit cua-
litativo. En el año 2022, un 95% de los hogares presenta 
un solo requerimiento, mientras que un 4% con dos re-
querimientos y un 1% con los tres requerimientos.

En cuanto a la interpretación que se le da a este indi-
cador, al igual que en el caso del déficit cuantitativo, es 
cuestionable que se considere de forma similar a toda 
a la población y no a quienes más lo necesitan. De los 
1.356.012 requerimientos cualitativos, un 77% de las 
viviendas (976.527 unidades) corresponden al 60% de 
la población más vulnerable, mientras que las restantes 

corresponden a un segmento de la población que no es 
claro que debiera ser beneficiada con el mismo tipo de 
apoyo por parte del Estado.  

Otro elemento que es discutible de la metodología del 
déficit cualitativo es que en el componente de mejoras 
considere también a la materialidad recuperable en su 
índice de calidad. En este tipo de categoría se encuen-
tran el techo la fonolita y en el piso la baldosa de cemento y 
el radier (Ver más información en MDSF, 2023d). En cam-
bio, en el indicador de materialidad de LyD considera que, 
además del tipo de material, toma en cuenta el estado en 
que este se encuentra (Ver más información en el Anexo). 

c) Nuevo índice de asequibilidad 

Por su parte, desde 2015 se reporta el nivel de asequibili-
dad por vivienda como parte del indicador que es utiliza-
do para medir la Meta 11.1 de los Objetivos de Desarrollo 
Sostenible5. Se considera asequibilidad como el porcen-

5. Meta 11.1: De aquí a 2030, asegurar el acceso de todas las personas a viviendas y servicios básicos adecuados, seguros y asequibles y 
mejorar los barrios marginales. El indicador 11.1.1. mide la “proporción de la población urbana que vive en barrios marginales, asentamientos 
informales o viviendas inadecuadas”.
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Gráfico N°6  Gasto promedio en vivienda, ingreso monetario promedio e indicador de asequibilidad, 2011-2022

Fuente: MDSF (2023a), pág. 11.

6. Más información en CChC (2023).
7. El ingreso familiar es menor al monto necesario para acceder a un arriendo formal y adecuado a sus necesidades habitacionales, dentro de 
la comuna actual de residencia.

taje del ingreso disponible de los hogares destinado a 
vivienda (dividendo o arriendo) igual o inferior al 30%. 

Se observa en el Gráfico N°6 que en el año 2022 un 
13,7% de los hogares gastan más del 30% de sus ingresos 
en la vivienda. También se muestra como este indicador 
de asequibilidad ha aumentado en el periodo estudiado, 
entre los años 2011 y 2022. Para este análisis no se utili-
za la encuesta CASEN 2020, ya que en esa oportunidad 
no se preguntó sobre el gasto en arriendo.

2.2 Cambia también la metodología de la CChC

La Cámara Chilena de la Construcción (CChC) tam-
bién modificó el cómo miden los requerimientos ha-
bitacionales6 y dejó de utilizar la tasa natural de allega-
miento para el cálculo del nivel de allegamiento de un 
hogar. Aunque su análisis parte de la encuesta CASEN, 

se centra únicamente en los requerimientos habitacio-
nales que se pueden solucionar con la entrega de una 
vivienda nueva.  En resumen, consideran:

(i) Requerimientos habitacionales por allega-
miento (RHA). Estos corresponden a hogares o 
núcleos allegados que se encuentran en condición 
de allegamiento o familias allegadas que no cuen-
tan con los ingresos suficientes7 para tener inde-
pendencia habitacional. 

(ii) Requerimientos habitacionales por dete-
rioro (RHD). Considera a los hogares que habi-
tan en una vivienda deficitaria en calidad por la 
materialidad, el mal estado de conservación de los 
muros o por su tipo.

Los requerimientos habitacionales según la CChC han 
aumentado entre 2017 y 2022. Se observa en el Gráfico 
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N°7 que en los último cinco años, el déficit habitacional 
de la CChC ha crecido un 13%, de 824.762 a 935.009 
unidades. Este crecimiento se explica por el componen-
te de allegados por ingresos que crece un 69% en ese pe-
ríodo, de 261.171 a 440.973 unidades. 

Tal como se mencionó, durante ese período se observó 
una importante alza del precio de las viviendas por so-
bre el crecimiento de los salarios, por lo que es posible 
que este componente esté reflejando la falta de asequibi-
lidad en el acceso a la vivienda. 

También llama la atención en la metodología del déficit 
de la CChC que un 42% corresponda a hogares uniper-
sonales o que un 30% son hogares sin núcleo8. Mientras 
que, de los 935.006 requerimientos estimados, solo un 
65% de las viviendas (606.692 unidades) corresponde a 
hogares que pertenecen al grupo del 60% de menores in-
gresos. En un contexto donde los recursos son limitados, 
resulta relevante cuestionarse si la entrega de viviendas 

a hogares individuales o a grupos familiares que cuen-
tan con recursos propios debería ser prioritario para la 
política habitacional. Especialmente cuando esta meto-
dología busca medir las necesidades de vivienda nueva. 

2.3 Estimación de la demanda habitacional de 
deficit cero

Por su parte, la fundación Déficit Cero calcula y carac-
teriza el déficit y la fragilidad habitacional a partir de 
la encuesta CASEN 2022. La metodología propuesta 
por Déficit Cero y el Centro de Políticas Públicas UC 
(2022) corresponde más bien a una estimación de la de-
manda habitacional y considera tanto los requerimien-
tos que pueden ser estimados por la encuesta CASEN, 
como también de otras fuentes como los catastros de 
campamentos o registro de personas en situación de ca-
lle. Estos componentes se describen a continuación:

Gráfico N°7  Déficit habitacional CChC por tipo de requerimiento, 2017 y 2022

Fuente: CChC.

8. Los grupos familiares “Sin Núcleo”, se refiere aquellos donde el jefe(a) familiar no es parte de un grupo monoparental o biparental. Pueden 
existir otros miembros: familiares o no familiares.
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(i) Vivienda irrecuperable. Viviendas que se-
gún tipo o materialidad deben ser reemplazadas.

(ii) Hogares allegados (allegamiento externo). 
Hogares que comparten una vivienda con el ho-
gar principal.

(iii) Núcleos secundarios hacinados (allega-
miento interno). Grupos familiares secundarios 
al interior de un hogar que presentan hacina-
miento.

(iv) Viviendas con hacinamiento no amplia-
ble. Viviendas que no presentan allegamiento, 
pero sí hacinamiento y que no pueden ser amplia-
das dado que arriendan o viven en departamen-
tos, pieza en casa antigua o conventillo.

(v) Hogares en campamentos. A partir de los ca-
tastros de campamentos MINVU o la fundación 
Techo Chile, se estiman los hogares que viven 
en asentamientos que se caracterizan por estar 
conformados por grupos de ocho o más familias 

que conforman una unidad socio territorial, sin 
acceso regular a, al menos, uno de los servicios 
básicos, y se encuentran en situación irregular de 
tenencia de terreno.

(vi) Hogares en situación de calle. En base de la 
información del RSH (Registro social Calle), se 
determinan los hogares que carecen de residencia 
fija y que pernoctan en lugares, públicos o priva-
dos, que no tienen las características básicas de 
una vivienda.

A partir de la metodología de Déficit Cero, se estima en 
el Gráfico N°8 que la demanda habitacional ha ido en 
aumento desde 2009 y que en 2022 supera los 650 mil 
hogares. 

En relación con el indicador de fragilidad habitacional 
de Déficit Habitacional, se debe tener en cuenta que 
considera a aquellos hogares que son parte de la deman-
da por vivienda de interés público. Para ello, considera a 
los hogares en fragilidad habitacional como aquellos que 
no se encuentran en déficit habitacional, pero arriendan 

Gráfico N°8  Evolución total del déficit habitacional, Déficit Cero*, 2009-2022

Fuente: Déficit Cero (2023), pág. 6. 
*Para 2009 se utilizó el catastro de campamentos 2007 de Techo, dado que ese año no se realizó catastro.
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con problemas de asequibilidad (pagan sobre el 30% de 
sus ingresos) y tienen ingresos autónomos dentro de los 
primeros cuatro quintiles respecto a los hogares a nivel 

nacional. Se observa en el Gráfico N°9 que los hogares en 
fragilidad habitacional han crecido sostenidamente en el 
período estudiado y superan los 560 mil hogares en 2022.

Gráfico N°9  Evolución de los hogares en fragilidad habitacional, Déficit Cero, 2009-2022

Fuente: Déficit Cero (2023), pág. 12.
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3. ¿CÓMO MIDE LYD EL DÉFICIT 
HABITACIONAL?

A partir de la misma encuesta CASEN, desde el año 
2008 LyD ha desarrollado una metodología que deter-
mina el déficit habitacional9. Una de las principales di-
ferencias con respecto a las otras metodologías es que 
la de LyD considera como grupo de interés al déficit 
habitacional de la población que pertenece al 60% con 
menos recursos económicos y excluye a las familias uni-
personales para los requerimientos para el allegamiento 
interno, de manera de estimar de mejor forma aquellos 
requerimientos que debieran ser objeto de la política 
pública del Estado.

a) Déficit cuantitativo

Los componentes del déficit cuantitativo de LyD se de-
tallan a continuación:

(i) Viviendas irrecuperables10: son aquellas 
que deben ser reemplazadas por su tipo o materia-
lidad en sus muros, techo y piso del 60% de la po-
blación más vulnerable. También considera como 
irrecuperable a las viviendas tipo pieza, choza e 
indígena, es decir, que no sean casa ni departa-
mento. Y en materialidad, adicionalmente toma 
en cuenta como irrecuperable a los muros con 
otra materialidad y el techo de fonolita o totora. 

(ii) Hogares allegados o “allegamiento exter-
no”: corresponde a hogares del 60% más vulnera-
ble de la población que comparten su vivienda y 
tienen presupuesto propio.

(iii) Núcleos allegados hacinados o “allega-

9.  Definida y actualizada en los estudios de Libertad y Desarrollo (LyD). Horst, B. (2008) en la Serie de Informe Económica de Libertad y Desa-
rrollo N° 194.; en Henoch, P. y B. Horst (2011) en la Serie de Informe Económica N° 216; Henoch (2016) en la Serie de Informe Social N°163); en 
Irarrázaval, G. (2019) en la Serie de Informe de Social Libertad y Desarrollo N° 179); y en Henoch (2022) en la Serie de Informe Social N° 195.
10. Para el cálculo de las viviendas irrecuperables con CASEN Pandemia 2020 se consideró irrecuperables sólo a las viviendas según tipo.
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miento interno”: corresponde a los grupos fa-
miliares en un mismo hogar que comparten su 
presupuesto y viven con hacinamiento (más de 
2,5 personas promedio en un mismo dormitorio 
de uso exclusivo) que pertenecen al 60% más vul-
nerable. Adicionalmente, la metodología de LyD 
excluye a los hogares que pertenecen a la pobla-
ción del 20% con menos recursos con el fin de que 
se consideren a hogares que cuenten con inde-
pendencia económica para mantener la vivienda. 

En ese sentido, se debe tener en cuenta que un 95% de las 
familias pertenecientes al primer quintil de ingresos en 
2022 declara que la principal razón para que las familias 
compartan una vivienda es por preferencia o por razones 

económicas (sus ingresos no le permiten mantener una 
vivienda independiente, debe cuidar niños, enfermos, 
mayores de edad o personas con discapacidad, razones 
de estudio o laborales)11  y un 74% de las familias de ese 
grupo no está haciendo nada para buscar una vivienda. 

Este componente del déf icit cuantitativo tampoco 
toma en cuenta a los hogares unipersonales, indepen-
diente de su nivel de ingreso. Tal como ya se mencionó, 
resulta cuestionable que deba entregarse una vivienda 
para una sola persona. 

(iv) Hacinamiento no ampliable: corresponde 
a aquellas viviendas con hacinamiento no am-
pliable, dado que viven en departamento o pieza 

Gráfico N°10  Evolución déficit cuantitativo LyD, 2006-2022

Fuente: LyD en base encuesta CASEN.
*CASEN 2020 no es estrictamente comparable con las otras, debido a que no se preguntaron ciertas preguntas tales como la materialidad de 
los muros, techo y piso. 

11. Esta información se obtiene de la “v32” que pregunta cuál es la principal razón para que los núcleos familiares compartan la misma vivienda.
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en casa continua. También considera solo al 60% 
de la población y a aquellas viviendas que no son 
parte de los requerimientos de viviendas irrecu-
perables, allegamiento externo e interno.

Con la aplicación de esta metodología, se observa un 
aumento de los requerimientos habitacionales duran-
te el período estudiado. En el Gráfico N°10 se mues-
tra que, entre 2006 y 2022, el déf icit cuantitativo 
estimado según la metodología de LyD experimentó 
un incremento de 325.805 a 355.162 requerimien-
tos habitacionales. Aun cuando el componente de 
viviendas irrecuperables ha disminuido a la mitad, 
son el grupo de los hogares allegados los que han 
experimentado el mayor aumento, se han duplica-
do de 89.097 a 171.742 en dicho período. Además, 
destaca el signif icativo crecimiento de los requeri-
mientos por el componente de las viviendas no am-
pliables, que representaban el 8% del déf icit cuanti-
tativo en 2006 y ahora constituyen el 17% en 2022.

 b) Déficit cualitativo

Luego, para calcular el déficit cualitativo, la metodolo-
gía de LyD toma en cuenta los siguientes componentes 
que no son resueltos por el componente de viviendas 
irrecuperables del déficit cuantitativo. Estos son:

(i) Mejoramiento y conservación: considera a 
las viviendas cuyos muros, techos y pisos deben 
ser mejorados o que presentan mal estado de con-
servación con materialidad recuperable y que no 
son parte del déficit cuantitativo. Solo considera 
al 60% de la población más vulnerable. 

(ii) Ampliación: corresponde a viviendas con 
más de 2,5 personas promedio en un mismo dor-
mitorio de uso exclusivo y que no son parte del 
déficit cuantitativo. Solo considera al 60% de la 
población más vulnerable. 

Gráfico N°11  Evolución déficit cualitativo LyD, 2006-2022

Fuente: LyD en base encuesta CASEN.
*CASEN 2020 no es estrictamente comparable con las otras, debido a que no se preguntaron ciertas preguntas tales como la materialidad de 
los muros, techo y piso. 
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(iii) Acceso a servicios sanitarios: viviendas 
con sistemas de distribución de agua, origen de 
agua o sistema de eliminación de excretas deficita-
rio, que no son parte del déficit cuantitativo. Solo 
considera al 60% de la población más vulnerable.

En el Gráfico N°11 se observa una baja consis-
tente entre los años 2006 y 2022. En ese período 
el déficit cualitativo se ha reducido a la mitad, de 
1.001.719 a 488.533 unidades. Esta reducción se ex-
plica principalmente por el menor requerimiento 
de hacinamiento no ampliable y menos requisitos 

del componente de mejoramiento y conservación. 

Luego, si se realiza el análisis referencial dependiendo de 
la cantidad de requerimientos del déficit cualitativo y se 
observa en el Gráfico N°12, también han disminuido las 
viviendas que presentan más de un requerimiento. Entre 
los años 2006 y 2022, los hogares con tres requerimientos 
se redujeron en un 90%, de 21.364 a 2.186 requerimien-
tos y los hogares con dos requerimientos disminuyeron 
un 78%, de 157.327 a 34.752 requerimientos en ese pe-
ríodo. Mientras que los hogares con un requerimiento 
bajaron un 34%, de 626.392 a 414.511 requerimiento. 

Gráfico N°12  Déficit cualitativo LyD según la cantidad de requerimientos, 2006-2022

Fuente: LyD en base encuesta CASEN.
*CASEN 2020 no es estrictamente comparable con las otras, debido a que no se preguntaron ciertas preguntas tales como la materialidad de 
los muros, techo y piso.
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Gráfico N°13  Déficit cualitativo LyD según la cantidad de requerimientos, 2006-2022

Fuente: LyD en base encuesta CASEN.

4. HALLAZGOS A PARTIR DÉFICIT DE LYD 

Se muestra que el déficit cuantitativo de vivienda pre-
senta niveles persistentemente altos en el periodo 2006-
2022, impulsado principalmente por el aumento de los 
hogares allegados. En ese periodo aumentaron los re-
querimientos de vivienda social. 

4.1 Déficit no se distribuye de manera homo-
génea en el país

A pesar de los esfuerzos por reducir el déficit en la Re-

gión Metropolitana, el déficit cuantitativo se concentra 
en esta región. Se observa en el Gráfico N°13 que un 62% 
de los requerimientos corresponden a la Región Metro-
politana, 221.278 de las 355.162 unidades. Asimismo, 
un 61%, 105.031 de los 171.742 requerimientos de los 
hogares allegados de 2022 se ubican en la Región Metro-
politana. En ese mismo año, los hacinados no amplia-
bles concentran el 85% en esa misma región, 52.399 de 
las 61.781 unidades. En ese sentido, vale la pena estudiar 
en mayor profundidad las características del déficit en 
esta región para generar más soluciones habitacionales.
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Luego, si se analiza esta información en relación con la 
cantidad de hogares que hay en cada región se observa 
que, además de la región Metropolitana, las regiones de 
la zona norte tienen altos déficits relativos a su tamaño. 
En el Gráfico N°14 se muestran las regiones que tienen 
más requerimientos si se comparan con la cantidad de 
hogares, se presenta que 9,2% de los hogares de la región 
de Tarapacá presentan requerimientos habitacionales 
de una vivienda social nueva; 8,7% de los hogares de la 
región de Arica y Parinacota; y 7,7% de la región Me-
tropolitana. Siendo que el promedio nacional es de un 
5,1% de los hogares.

En relación con el déficit cualitativo, se observa en el 
Gráfico N°15 que la mayoría de las regiones lograron 
reducirlo, excepto Antofagasta donde aumentó un 68% 
entre 2017 y 2022, de 11.241 a 18.866 requerimientos, 
y Atacama donde se incrementó un 35%, de 8.990 a 
12.141 unidades durante el mismo período. Cabe desta-
car que el 25% de este déficit se concentra en la Región 
Metropolitana, con 121.640 de los 481.908 requeri-
mientos cualitativos totales.

En términos relativos, se observa que las mayores caren-
cias del déficit cualitativo se encuentran en la zona sur 
del país. Esto se refleja en el Gráfico N°16, donde se ana-
liza la relación entre los requerimientos del déficit y los 
hogares por región. Se destacan las regiones del sur del 
país como Los Lagos con 14,5% de los requerimientos 
por el número de hogares; Los Ríos con un 14,1%; y 
La Araucanía con un 13,5%. En promedio, el 6,9% de 
los hogares presentan requerimientos en relación con el 
total de hogares. 

4.2 Uno de cada tres requerimientos corres-
ponde a un jefe de hogar extranjero

Otro hallazgo es que se observa que parte significativa 
de los requisitos de vivienda corresponden a población 
migrante. Según el Gráfico N°17, entre los años 2006 y 
2022, el déficit cuantitativo con jefe de hogar extranje-
ro creció de 5.470 a 121.918 unidades, una proporción 
muy superior a lo que creció en déficit entre la pobla-
ción nacional. Así, este incremento representa un au-

Gráfico N°14  Relación entre el déficit cuantitativo LyD y los hogares por regiones, 2022

Fuente: LyD en base encuesta CASEN.
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mento de la importancia de un 2% a un 34% durante 
ese período. Se debe tener en cuenta que existen com-
ponentes del déficit que principalmente corresponden 

a estas familias, el 68% de los requerimientos por haci-
namiento no ampliable corresponde a hogares con jefes 
de hogar extranjeros.

Gráfico N°15  Déficit cualitativo LyD por regiones, 2017-2022

Fuente: LyD en base encuesta CASEN.

Gráfico N°16  Relación entre el déficit cualitativo LyD y los hogares por regiones, 2022

Fuente: LyD en base encuesta CASEN.
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4.3 Estructura de los hogares, jefas de Hogar 
y niños

Tal como se mencionó, la metodología de LyD no con-
sidera a los hogares unipersonales en los criterios para 
evaluar las necesidades de familias allegadas con hacina-
miento. Esto se debe a que es cuestionable que, en esos 
casos, la carencia habitacional de una persona se solu-
cione con la entrega de una vivienda. Sin embargo, esta 
restricción no se aplica al resto de los componentes y 
cuando se diseñó esta metodología el número de hoga-
res unipersonales no era tan significativo. No obstante, 
con el aumento de este tipo de hogares surge la pregunta 
sobre si debería considerarse en los demás componentes 
o solo permitirlo en el caso de las viviendas irrecupera-

bles. En el Gráfico N°18 se observa que un 13% del défi-
cit, es decir, 47.164 unidades sería para solo una persona 
y que gran parte de los requerimientos de esta metodo-
logía son para hogares nucleares biparentales (un 39%).

En el Gráfico N°19 se presenta que los hogares con ca-
rencias habitacionales se dividen casi igualmente entre 
hogares con jefatura femenina o masculina. En 2022 
hay 141.529 requerimientos con hogares con jefatura 
femenina, lo que corresponde al 48%.

Finalmente, se estima que en estos hogares hay 
423.168 menores de 18 años. Esto preocupa, ya que 
en las condiciones en que viven no son apropiadas 
para su desarrollo. 

Gráfico N°17  Déficit cuantitativo LyD jefes de hogar nacidos fuera de Chile, 2006-2022

Fuente: LyD en base encuesta CASEN.
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Gráfico N°18  Déficit cuantitativo LyD por tipo de hogar, 2022

Fuente: LyD en base encuesta CASEN.

Gráfico N°19  Evolución del déficit cuantitativo LyD con jefa de hogar mujer, 2006-2022

Fuente: LyD en base encuesta CASEN.
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5. DISCUSIÓN ¿CÓMO RESPONDE LA 
POLÍTICA HABITACIONAL?

Como respuesta a la crisis descrita, el MINVU ha im-
plementado el Plan de Emergencia Habitacional, cuyo 
objetivo es entregar 260.000 viviendas en el periodo 
presidencial 2022-2025, MINVU (2022b). Se observa 
un bajo avance de este plan, entre marzo de 2022 y no-
viembre 2023 se han terminado 92.093 viviendas, lo 
que representa un avance del 35% (MINVU, 2023c). 
Se debe tener en cuenta que mientras las soluciones 
habitacionales se demoran, en ese intertanto, las fami-
lias deben seguir esperando, muchas veces en situacio-
nes de carencia habitacional, como el hacinamiento, 
de allegados, en viviendas en mal estado o pagando 
arriendos.

También se debe tener presente que existe una impor-
tante preocupación por el retraso del tipo de solución 

de vivienda social sin deuda (DS.49). Según el último 
reporte disponible de Déficit Cero (Déficit Cero, 
2023b) este tipo de soluciones son las que presentan 
mayores dif icultades. 

En cuanto a la distribución regional, en la discusión 
de Presupuesto 2024 se observa cómo los recursos para 
el déf icit cuantitativo se concentran en la región Me-
tropolitana. Para ello, se consideran todos los recursos 
que se destinan para los subsidios habitacionales para 
el déf icit cuantitativo (entrega de viviendas nuevas), se 
observa que, si bien aumenta un 16%, de $1.693.488 a 
$1.968.714 millones, los recursos de la región de Ay-
sén y Antofagasta disminuyen -70% y -20%, respectiva-
mente (ver Gráfico N°20)
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En este contexto, y considerando la brecha entre los 
requerimientos con las soluciones ofrecidas, es funda-
mental que el diseño de la política habitacional se re-
lacione con la estimación del déf icit habitacional. De 
este modo, los subsidios otorgados como los criterios 
de prelación responderán a variables objetivas que se 
presentan en los cálculos y que estos, a su vez, permiti-
rán distinguir entre los niveles de urgencia dentro del 
indicador general. Solo así será un insumo útil para 
orientar las decisiones.

A su vez, se estima que solo un 25% de las familias que 
son parte del déf icit habitacional están tomando medi-
das para postular a alguna solución. De los componen-
tes del déf icit cuantitativo, casi la mitad de los núcleos 

familiares hacinados están activamente buscando una 
solución. Ello habla de la necesidad de revisar si existen 
otro tipo de barreras para que más familias postulen a 
los beneficios para la vivienda social.  

Finalmente, es importante reiterar que la metodología 
del déf icit solo busca medir soluciones de mejoramien-
to o ampliación de la vivienda existente, así como las 
que se resuelven con la construcción de una vivienda o 
la entrega de una vivienda usada. En ese sentido, exis-
ten otro tipo de necesidades no contempladas en este 
análisis, como lo son las viviendas de acogidas y otras 
políticas sociales diseñadas para respaldar a grupos más 
vulnerables como la población en situación de calle, 
refugio e incluso los hogares en campamento.  

Gráfico N°20  Relación entre el déficit cualitativo LyD y los hogares por regiones, 2022

Fuente: LyD sobre la base de la información de Presupuesto 2024.
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A través de este estudio, es posible comprender cómo 
los diferentes criterios empleados en las diversas meto-
dologías determinan los niveles del déficit habitacional 
estimado y sobre las conclusiones que éste entrega para 
la política pública. Por ejemplo, si solo se estima el dé-
ficit para el 60% de la población con menos recursos, 
la metodología del MINVU establecería que los reque-
rimientos habitacionales serían 405.457 unidades, un 
73% de lo que reporta. 

Los datos proporcionados por la última encuesta CA-
SEN son fundamentales para comprender las carencias 
habitacionales que enfrentan los hogares. A partir del 
análisis de estos datos, es posible entender las distintas 
barreras que las familias enfrentan para acceder a la vi-
vienda y direccionar la política habitacional hacia aque-
llos que más lo necesitan. Para ello es necesario que el 

cálculo del déficit permita discriminar correctamente 
las distintas situaciones que enfrentan los hogares y lo 
que explica su carencia habitacional, pues es claro que 
no todas las familias requieren de la misma solución ni 
del mismo nivel de apoyo del Estado.

Dado que a partir de las distintas metodologías desde 
el año 2006 no se observa una disminución en el déficit 
cuantitativo, parece necesario revisar tanto los progra-
mas en la Política Habitacional como sus criterios de 
selección y prelación. Esto con el objetivo de priorizar 
en aquellas familias con menos recursos, adaptándose a 
sus características y realidades. En ese sentido, los datos 
son elocuentes en indicar cómo el déficit habitacional 
se concentra en los hogares con menos recursos y se en-
cuentran ubicados mayoritariamente en la región Me-
tropolitana.

6. DESAFÍOS A PARTIR DE ESTOS RESULTADOS
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Asimismo, se observa cómo la composición familiar ha 
evolucionado en el tiempo. En ese sentido, también se 
evidencia la necesidad de adecuar ciertas normas urba-
nísticas a la realidad actual, como la de las densidades, 
para así alinear los instrumentos de planificación terri-
torial y que la normativa urbana no obstaculice el desa-
rrollo de la oferta habitacional.

Por último, los resultados dejan en evidencia la relevan-
cia que tiene el fenómeno migratorio para explicar el 
déficit habitacional y específicamente el componente de 
vivienda no ampliable. Ello también debiera ser tomado 
en cuenta a la hora de generar soluciones y cambios en 
la política social.
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8. ANEXO

8.1 Índice de materialidad

8.2 Índice de tipo de vivienda

8.3 Índice de acceso a servicios básicos

8.4 Índice de estado de conservación de la vivienda

8.5 Índice de calidad global de la vivienda


